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Capítulo 1

OCULTAR Y DESVELAR

Estos caracteres, según pueden todos adivinarlo fácilmente, forman una cifra, es decir, contienen un significado […]

Las circunstancias y cierta predisposición mental me han llevado a interesarme por tales acertijos, y es, en realidad, dudoso que el genio humano pueda crear un enigma de ese género que el mismo ingenio humano no resuelva con una aplicación adecuada.

Edgar ALLAN POE

(El escarabajo de oro)

Es un hecho bien conocido que la base de las sociedades humanas es la comunicación entre sus miembros. Pero muchas veces las personas no desean que alguien ajeno acceda a la información que comparten. Aparece entonces la necesidad de mantener el contenido de esa comunicación en secreto. A veces no resulta complicado; basta con encontrar un lugar donde esas personas puedan verse a solas. Sin embargo, conforme las sociedades alcanzan una mayor complejidad esa opción deja de ser viable y la información debe transmitirse mediante canales que garanticen su seguridad. Podemos pensar en muchos contextos diferentes: religión, política, economía, ejército, magia… Y esta necesidad llevó al nacimiento de una nueva ciencia: la criptología.


1. CRIPTOLOGÍA

Podríamos definir la criptología (del griego kriptos, ‘oculto’, y logos, ‘estudio’) como la ciencia que estudia tanto los métodos para mantener en secreto la información contenida en un mensaje y asegurar la privacidad en nuestras comunicaciones, como lo contrario, es decir, las técnicas que podemos emplear para romper esa privacidad y acceder a una información sin estar autorizados.

En sus inicios, la criptología abarcaba un espacio muy delimitado. En primer lugar, porque el número de mensajes era escaso y estos se circunscribían a los miembros de una misma comunidad. Por otro lado, tampoco abundaban los soportes para transmitir la información, como pergaminos o pieles de animales. Y, aunque más adelante apareció el papel, tampoco era preciso ocultar la información por medios excesivamente sofisticados, pues el común del vulgo no sabía ni leer ni escribir, de modo que, para la mayoría, un texto escrito ya era de por sí algo imposible de descifrar.

El primer texto que podemos relacionar con la criptología es de alrededor del año 1900 a. n. e. Se trata de un grabado en piedra que se encuentra en la recámara de la tumba del noble egipcio Khnumhotep II, en Menet Khufu, que se muestra en la figura 1.1.

En sentido estricto no se trata de criptología, pues el grabador en absoluto pretendía ocultar un mensaje. En realidad, lo más probable es que intentase llamar la atención para que los visitantes leyesen el texto, ya que para los egipcios la lectura de las oraciones mortuorias ayudaba al difunto en el más allá, y para eso incorporó uno de los elementos esenciales de la criptología: una transformación deliberada de la escritura, alterando ciertos símbolos jeroglíficos y usando otros menos cotidianos. Actualmente, aún hacemos algo semejante, si pensamos en las placas de inauguración de muchos edificios, en las que además de emplear la numeración romana se utiliza un lenguaje pomposo del estilo: «Este edificio fue inaugurado siendo presidente el Excelentísimo Señor…».
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Fig. 1.1. Tumba de Khnumhotep II (Kurohito. Licencia Creative Commons).

Con el tiempo fue apareciendo en sucesivos grabados funerarios el segundo elemento: la intención de esconder un mensaje, en muchos casos por aumentar los poderes mágicos de escritos religiosos (del mismo modo que en la actualidad se inician los encantamientos con la palabra abracadabra, otras veces por despertar la curiosidad del lector). Sin embargo, la costumbre fue decayendo en Egipto y las inscripciones de este tipo desaparecieron de los epitafios.


EL NIÑO QUE QUERÍA LEER LOS JEROGLÍFICOS

Departamento de Isère, Francia, año 1802. Joseph Fourier (1768-1830), matemático de renombre, acababa de regresar de la expedición de Napoleón Bonaparte (1769-1821) a Egipto, en la que había participado como experto científico. Como prefecto de Isère, decidió invitar a disfrutar de su colección de antigüedades a un niño prodigio de doce años, Jean-François Champollion (1790-1832), que destacaba entre los estudiantes de las escuelas de la región por poseer un don especial para las lenguas orientales. El afortunado muchacho, que se hacía llamar Champollion the Jeune (Champollion el Joven), quedó impresionado por los objetos que atesoraba su anfitrión. Las inscripciones que contenían le fascinaron. Preguntó: «¿Qué significan?». Fourier contestó: «Nadie lo sabe».

Con el paso del tiempo Champollion se convirtió en un fantástico lingüista, capaz de hablar con fluidez latín, griego, hebreo, sirio, árabe, copto y caldeo. En 1799, un soldado francés había descubierto una piedra de basalto de un metro de altura en una ciudad situada en el delta del Nilo que los europeos llamaban Rosetta. La gran losa mostraba lo que parecía ser el mismo mensaje en tres escrituras diferentes: jeroglíficos en la parte superior, demótico en la del medio y griego en la inferior. Champollion, inspirándose en el trabajo de Thomas Young (1773-1829), comparó sistemáticamente los símbolos de las tres partes de la piedra de Rosetta, utilizando el griego como clave para descifrar la escritura jeroglífica egipcia. El Champollion adulto estaba en condiciones de responder a la pregunta que el Champollion joven había formulado a Fourier. Aquellos símbolos, ininteligibles hasta entonces, revelaban ahora los misterios de la extraordinaria cultura que milenios atrás los había inventado.
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Avanzando en la historia, encontramos en Mesopotamia una tabla con escritura cuneiforme del 1500 a. n. e. que contiene la fórmula para fabricar esmaltes de cerámica (fig. 1.2). Está escrita cambiando sonidos y contiene otras modificaciones con las que el escriba pretende mantener en secreto la técnica, por lo que podemos considerar este texto como el primer ejemplo de documento criptológico.

[image: Imagen]

Fig. 1.2. Tabla con escritura cuneiforme.

Poco a poco, conforme las sociedades alcanzaban un mayor grado de sofisticación, los métodos para ocultar una información comenzaron a ser de uso corriente, de modo que la criptología se incorporó a contextos cada vez más diferentes. Así, probablemente, al principio fue utilizada en textos religiosos para transmitir conocimientos a los iniciados, o en ámbito de la magia, para mantener el secreto de conjuros y encantamientos. Más adelante entrarían en juego la alquimia y la economía, de modo que únicamente los miembros de un gremio o de una familia pudiesen conocer las fórmulas magistrales utilizadas en una pócima o en un proceso de fabricación. Tampoco debemos olvidar el uso militar, para la comunicación en secreto de los diferentes cuerpos de un ejército, o en el espionaje entre estados. Por supuesto, también cabe señalar la necesidad de mantener la privacidad en los mensajes amorosos entre amantes, bien por intimidad, bien por tratarse de afectos prohibidos. Y, por rematar una lista que siempre estará incompleta, la criptología era imprescindible para que los conspiradores políticos, o los acólitos de una sociedad perseguida, pudiesen comunicarse sin arriesgar sus vidas.

Todo esto llevó a que lo que al principio comenzó casi como un juego acabase aumentando de complejidad, hasta convertirse en una ciencia. Y esta ciencia consiguió alcanzar tal importancia que hoy podemos decir, sin exagerar ni un ápice, que sin ella la sociedad actual no funcionaría tal como estamos acostumbrados. Cualquier transacción bancaria, la firma digital de un documento, una compra por internet, el DNI (fig. 1.3)…, son ejemplos de la presencia de la criptología en nuestro día a día.
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Fig. 1.3. Chip en el reverso del DNI.

Pero para llegar a este momento fue preciso recorrer un largo camino, definido por la constante lucha entre los que diseñaban técnicas para ocultar un mensaje y los que perseguían ponerlo al descubierto. En este libro pretendemos describir ese camino, haciendo un recorrido por el mundo de la criptología y detallando los métodos de codificación más reseñables junto con sus debilidades y fortalezas. Naturalmente, no vamos a entrar en grandes complejidades. Las primeras técnicas son realmente simples, sin nada que ver con las modernas, que utilizan un aparato matemático muy elaborado. Sin embargo, más adelante será imprescindible incorporar algunas cuestiones matemáticas que esperamos que no resulten difíciles en exceso y que en cualquier caso pueden obviarse sin que se resienta en absoluto la comprensión del conjunto. No obstante, para los muy cafeteros, incluimos al final del texto apéndices con contenidos matemáticos más complejos, de lectura opcional pero recomendable.

Finalmente, antes de comenzar este viaje debemos establecer las nociones básicas imprescindibles para poder avanzar. Como decíamos, la criptología es la ciencia que estudia la escritura secreta. Podemos considerarla dividida en varias partes.

– Esteganografía. De steganos, ‘encubierto’, y grafo, ‘escribir’. Estudia las técnicas para ocultar físicamente los mensajes de modo que no puedan ser interceptados. El resultado de aplicar estas técnicas se llama esteganograma.

– Esteganoanálisis. Lo opuesto a lo anterior. Se ocupa de detectar los mensajes ocultos.

– Criptografía. Estudia los métodos para proteger una información sin necesidad de ocultarla, haciéndola ininteligible para una persona no autorizada. La información así protegida se llama criptograma.

– Criptoanálisis. De nuevo estamos ante lo opuesto a lo anterior, pues en este caso estudiamos las técnicas para acceder a la información que esconde un criptograma.

Resumiendo, nos encontramos ante dos fuerzas que actúan siempre en sentido opuesto. Los esteganógrafos y criptógrafos, que desean proteger la información, y los esteganoanalistas y criptoanalistas, que pretenden acceder a ella sin estar autorizados.

En este libro, si bien recopilamos algunos de los métodos esteganográficos más conocidos, centraremos nuestra atención en los criptográficos.



2. ALICIA, BENITO Y EVA

Establecido el campo de trabajo, presentaremos a nuestros personajes pues, a diferencia de otros campos científicos, la criptología siempre tiene presente que los problemas que resuelve poseen una evidente utilidad social, siendo corriente humanizarla. Todo comenzó cuando en 1978, en un trabajo de Ronald Rivest (Nueva York, 1947), para evitar decir «la persona A quiere enviarle un mensaje a la persona B», utilizó la siguiente fórmula: «Alice quiere enviarle un mensaje a Bob». A partir de ahí fueron añadiéndose nuevas personas a la trama. La más importante era Eva, que interceptaba los mensajes e intentaba descifrarlos sin permiso. El nombre escogido deriva probablemente de la similitud en la pronunciación de su nombre con el comienzo de la palabra eavesdropper, ‘espía’ en inglés. Durante todos estos años, las vicisitudes de los tres personajes han sido bastante variadas. Alice y Bob han estado casados y divorciados, contentos y tristes, próximos y distantes… Pero independientemente de su estado civil o anímico siempre se enviaron mensajes, de amor, de odio, con informaciones económicas, conjuros, etcétera. En cuanto a Eva, siempre es capaz de interceptar sus mensajes, accediendo a su contenido, pudiendo descifrarlos o no, si bien en general es presentada como una intrusa sin malicia, más la típica cotilla que una persona malvada. Honesta pero curiosa, como se dice en el argot criptológico.

De modo que, en los libros de criptología, es corriente usar a Alice, Bob y Eva para describir las diferentes situaciones. En la mayor parte de las lenguas se han mantenido los tres nombres. En otras se adaptaron, encontrando así Alice, Bernard y Carol en francés, o Alicia, Benito y Eva en español, nombres que mantendremos para este libro.

Describamos entonces la situación. Alicia, Benito y Eva son tres viejos compañeros de instituto. Los dos primeros continúan manteniendo contacto regularmente y Eva intenta entrometerse siempre que tiene ocasión. Ya lo ha conseguido más de una vez, de modo que Alicia decide buscar ayuda para comunicarse con Benito con garantías de que, aunque Eva intercepte los mensajes, algo que da por supuesto, no sea capaz de interpretarlos. A lo largo de este libro intentaremos ayudar a Alicia proponiéndole diferentes estrategias, yendo desde las más simples hasta las más complejas. Para eso iremos detallando los principales métodos criptográficos que puede utilizar. Pero antes, por su importancia histórica, comenzaremos por dar una breve información sobre los métodos esteganográficos más conocidos.


«GRÂNDOLA, VILA MORENA»

Lisboa, 1974. A las 00:25 horas del 25 de abril, Rádio Renascença transmite una canción del cantautor José Zeca Afonso (1929-1987), prohibida por la dictadura, y que comienza con estos versos:

Grândola, vila morena

Terra da fraternidade

O povo é quem mais ordena

Dentro de ti, ó cidade.

Es la señal acordada para el inicio del levantamiento contra el régimen dictatorial que gobierna Portugal y que pasará a la historia como la Revolución de los Claveles. La idea no era original; algo semejante habían hecho los aliados para comunicar a los miembros de la resistencia francesa el inminente inicio del desembarco de Normandía.

En puridad, no estamos ante un método criptográfico o esteganográfico, pues la información no está cifrada como un criptograma, y su difusión se realiza a la vista de todo el mundo, pero comparte con la criptología una característica fundamental: la transmisión de una información secreta. Y, por otro lado, resulta muy eficaz. Así, fue corriente en los conflictos del siglo XX comunicar mensajes secretos emitiendo canciones por la radio, enviando telegramas o publicando anuncios en los periódicos.

El trabajo del criptoanalista, en este caso, no es descifrar el mensaje o encontrar su escondite, sino impedir que llegue al receptor, o por lo menos que si este lo recibe sea un mensaje alterado y sin utilidad. A esa tarea se dedicaron miles de personas conocidas como censores durante las dos guerras mundiales. Conscientes de las dificultades de ese trabajo, las autoridades ayudaban mediante obstáculos de todo tipo. Así, se prohibieron las partidas de ajedrez internacionales por correo, y los sellos de las cartas eran sustituidos por otros iguales, pero con diferente número de serie. En cuanto a los mensajes de enamorados que indicaban que se entregase un ramo de flores a una persona, se eliminaba del texto el tipo de flor y la fecha de entrega, con lo que el florista debía tomar por su cuenta esa decisión. Y en los telegramas, los censores cambiaban unas palabras por otras diferentes de idéntico significado. La realidad era que todas aquellas prevenciones resultaban necesarias. Es conocido el caso de un telegrama que indicaba «Murió padre», y fue cambiado por el censor por «Falleció padre». Al poco de ser enviado, en la oficina de telégrafos se recibió una nueva comunicación que preguntaba: «¿Padre murió o falleció?», con lo que quedaba claro que el primer mensaje guardaba un significado oculto.




3. ESTEGANOGRAFÍA

La esteganografía aparece por vez primera en el siglo XVI, en un libro titulado Steganographia, escrito por el abad alemán Johannes Trithemius (1462-1516), y consiste en ocultar el mensaje de modo que llegue al receptor sin ser interceptado. Es decir, Alicia debe encontrar un método para que Benito reciba su mensaje sin que Eva lo encuentre. El riesgo es que si esta descubre la argucia, no tendrá ninguna dificultad en conocer su contenido, lo que conlleva un grave problema. De todos modos, podemos sugerirle a Alicia varias posibilidades, sin más que enumerar algunas de las técnicas esteganográficas más conocidas.

Podría usar, por ejemplo, la técnica china de escribir el mensaje en seda, hacer con él una bola, recubrirla de cera y que el mensajero se la trague. El resto del proceso es fácil de imaginar.

Si preferimos a los griegos, una idea original fue la llevada a cabo por el ateniense Histieo (siglos VI-V a. n. e.). Queriendo que Aristágoras de Mileto (siglo VI-497 a. n. e.) se rebelase contra los persas, llamó a un esclavo, al que rapó la cabeza, y escribió el mensaje sobre la piel. Cuando el pelo creció de nuevo lo envió a Mileto con la orden de que en cuanto llegase pidiese que le rapasen la cabeza. Así lo hicieron, y en el cuero cabelludo del esclavo Aristágoras pudo leer el mensaje.

También en el siglo V a. n. e., estando el ejército persa preparado para invadir Grecia, un griego exiliado de nombre Demarato (siglos VI-V a. n. e.), incapaz de soportar la idea de quedarse de brazos cruzados mientras destruían su patria, decidió advertir del peligro a los espartanos. Para eso escribió el aviso en unas tablas de madera que recubrió después con cera. Gracias a la esposa del guerrero Leónidas I (540-480 a. n. e.) los griegos encontraron el mensaje y prepararon con antelación la defensa. Cuando se desencadenó la invasión, el ejército griego aprovechó la información y derrotó a los persas en la batalla de Salamina.

Naturalmente, estas técnicas que acabamos de describir no son propias de nuestra época, pero hay otras que sí lo son. De hecho, Alicia puede optar por métodos ciertamente sofisticados. Y, como veremos a continuación, tiene posibilidades de sobra para escoger.


3.1 Escritura especular

Leonardo da Vinci (1452-1519) escribía el mensaje tal cual, pero de derecha a izquierda, de modo que era preciso colocar un espejo para leerlo. Hoy encontramos la escritura especular, por ejemplo, en el letrero que identifica una ambulancia para que los conductores, cuando miren por el espejo retrovisor, lo puedan leer y se aparten enseguida para dejar el paso libre.
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Fig. 1.4. Letrero frontal de una ambulancia.



3.2 Tinta invisible

Todo un clásico de la esteganografía. Existen multitud de posibilidades, algunas tan originales como escribir con una tinta especial sobre la cáscara de un huevo cocido, de modo que el mensaje desaparezca de la superficie para quedar impreso en la clara. Dado que realizar una lista exhaustiva de opciones sería interminable, y como en algunas técnicas es preciso manipular productos químicos potencialmente peligrosos, en este libro únicamente daremos cuenta de las que son inocuas y están al alcance de todo el mundo. Las clasificamos en función del procedimiento que se utiliza para encontrar el mensaje escondido.


	1. Mensajes que se desvelan con agua. Empapamos un papel, que colocaremos sobre un vidrio. Encima ponemos otro papel, este seco, en el que escribiremos el mensaje, calcando bien pero sin romper el de debajo. Destruimos la hoja escrita. Cuando la mojada se haya secado del todo veremos que en ella no se puede leer nada. Pero el mensaje oculto aparecerá de nuevo si la introducimos otra vez en agua.

	2. Mensajes que se descubren con luz indirecta. Es un método semejante al anterior, pero en este caso los dos papeles que se empleen estarán secos. Al escribir en la hoja superior, en la de abajo quedarán marcas que pueden leerse si nos metemos en un cuarto oscuro y la iluminamos lateralmente con una linterna. Esta técnica era muy corriente en la época en que se redactaban documentos con máquina de escribir. Únicamente había que colocar en el carro de la máquina dos hojas, escribir el mensaje y después destruir la cuartilla en la que quedaba impreso. En la otra quedaría el texto, que se desvelaría con la linterna en un cuarto oscuro.

	3. Mensajes que se ven con calor. Los entendidos en botánica pueden usar el zumo de algunas plantas (los romanos acostumbraban a emplear el de la thithymallus) como tinta invisible. Pero no hay que molestarse tanto. El de cebolla, uva o cualquier otro zumo elaborado con cítricos como limón o naranja vale. También fluidos orgánicos como la orina. Para descubrir el mensaje calentaremos el papel. Importante: nunca debe usarse una llama viva; eso quemaría el papel y destruiría el texto. Basta con acercar el documento a una lámpara o algo semejante.

	4. Mensajes que se descubren usando sustancias. En este caso usaremos leche como tinta para escribir. Para ver el mensaje afilaremos un lápiz e iremos dejando caer sobre lo escrito el polvo de grafito. Con él frotaremos el papel y aparecerá el texto.





3.3 Texto en texto

Otra técnica que podemos sugerir es ocultar texto en texto. Probablemente los lectores recuerden esta posibilidad y la usaron en su niñez para transmitir mensajes. La idea es redactar un texto aparentemente inocuo, que puede caer en manos de un extraño sin que al leerlo llame su atención, pero que en un examen detenido no es lo que parece.

Como ejemplo, es muy conocida la historia de amor de la novelista George Sand (1804-1876), pseudónimo de Aurora Lupin, con el dramaturgo Alfred de Musset (1810-1857) –previa a la relación de la escritora con Frédéric Chopin (1837-1847)–. En la correspondencia de los dos amantes encontramos textos que esconden mensajes de alto contenido sexual. Presentamos uno de los pocos que son aptos para todos los públicos. Alfred de Musset escribe:

Quand je mets a vos pieds un éternel hommage,

Voulez-vous qu’un instant je change de visage?

Vous avez capturé les sentiments d’un cœur

Que pour vous adorer forma le créateur.

Je vous chéris, amour, et ma plume en délire

Couche sur le papier ce que je n’ose dire.

Avec soin de mes vers lisez les premiers mots,

Vous saurez quel remade apporter a mes maux.

Y George Sand contesta:

Cette insigne faveur que votre coeur réclame

Nuit a ma renommée et répugne a mon ame.

De modo que el mensaje entre los amantes dice:

Alfred de Musset: ¿Cuándo quiere que me acueste con usted?

George Sand: Esta noche.

Finalmente, también tenemos la posibilidad de tomar únicamente la primera letra de cada palabra o de cada línea del mensaje. Es lo que se llama un acróstico. Esta técnica permitió conocer al autor de la novela La Celestina, pues en los versos que preceden al texto de la obra, que reproducimos a continuación, puede leerse:

[image: Imagen]

Así pues, el acróstico revela lo siguiente: «El bachjller Fernando de Royas acabó la comedja de Calysto y Melybea, y fve nascjdo en la Puevla de Montalván».



3.4 Mensaje a la vista

No hay nada más oculto que lo que tenemos delante. Y esa idea, unida a un poco de psicología, permite ocultar mensajes de un modo sorprendente. Por ejemplo, imaginemos que Alicia le manda a Benito la siguiente nota:

[image: Imagen]

¿De qué plaza se trata? Si Eva cae en la trampa, considerará que Alicia y Benito utilizan un código muy sofisticado, y revisará la imagen, píxel a píxel, buscando inútilmente una dirección oculta. Pero la foto no esconde ningún nombre. Basta con entrecerrar los ojos para entrever en ella el rostro borroso de Abraham Lincoln (1809-1865), antiguo presidente de los Estados Unidos de América. Alicia está proponiendo una cita en la plaza Abraham Lincoln de la ciudad.

Viene a colación un ejemplo muy conocido de imagen oculta que puede verse en el cuadro titulado Gala desnuda mirando al mar, de Salvador Dalí (1904-1989). Si observamos el cuadro a dieciocho metros de distancia, la imagen inicial de Gala (1894-1982) desaparece y lo que vemos es la cara de Lincoln (fig. 1.5).

[image: Imagen]

Fig. 1.5. Retrato Gala/Lincoln. Teatro-Museo Dalí de Figueres.



3.5 La reja de Cardano

El matemático Gerolamo Cardano (1501-1576) diseñó un sistema conocido como la reja de Cardano. Alicia fabricará una con una cartulina en la que hará huecos de diferentes anchuras y longitudes a intervalos irregulares. La coloca sobre la hoja donde quiere escribir el texto y va llenando los huecos con las letras del mensaje. Como los espacios serán de distintos tipos, en algunos de ellos únicamente colocará una letra, en otros una sílaba, etcétera. Luego retirará la reja y cubrirá los espacios en blanco con otras letras para redactar un mensaje inocuo, con sentido o sin él. Obviamente, Benito debe poseer una reja igual a la de Alicia, de modo que cuando reciba el mensaje la colocará sobre el papel, accediendo al texto oculto. Dado que Eva no




3.6 El micropunto
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EL AUTOR, EXCUSANDOSE DE SU YERRO

Supli lan, discretos, mi falta;

EN ESTA OBRA QUE ESCRIBIO,
CONTRA Si ARGUYE E COMPARA

El silencio escuda y sucle encubrir
Las faltas de ingenio e las torpes lenguas;
Blascn que es contrario publica sus menguas
Al que mucho habla sin mucho sentir.

Como la hormiga que deja de ir
Holgandopor et <on l rovisi,

JactGse con alas de su perdi

Licvironaen o, no e donde i,
PROSIGUE.

El aire gozando, ajeno y extraio,
Rapifia es ya hecha de aves que vuelan;
Fuertes mis que ella por cebola llevan:

Enlas nuevas alas estaba su dafio.

Razon s que aplique a mi pluma este engaio,
Nodismulando con los que aguyer;

Asi que a mf mismo

Teman groseros y en obra tan alta
0 vean y callen, 0 no den enojos.

PROSIGUE DANDO RAZONES

POR QUE SE MOVIO A ACABAR ESTA OBRA

Yo vi en Salamanca a obra presene.
Movime acabarla por estas razones;

Es la primera que est6 en vacaciones;
La otra que of su inventor ser sciente;

A fiar de alcahueta, ni de mal sirviente.
Y asi que esta obra, a mi flaco entender,
Fue tanto breve cuanto muy sutil,

Vi que portaba sentencias dos mil

En forro de gracias, labor de placer.

No hizo Dédalo en su oficio ¢ saber
Alguna més prima entretalladura,

si

Nublosas ¢ flacas, nacidas de hogaila
PROSIGUE.

Donde ésta gozar pensaba volando,
O yo aqui escribiendo cobrar mis honor,
De o uno y 10 otro nacio disfavor:
Ella es comida y a m estan cortand

roches, revistas e tachas. Callando,
Obstara los dafios de envidia & murmuros;
Y asi navegando, los puertos seguros
Aurés quedan todos ya, cuanto ms ando.
PROSIGUE

Si bien discernis mi limpio motivo,
A cuil sc endereza de aquestos extremos,
Con cudl partiipa, quién rige sus remos:
Amor apacible o desamor esquivo,
Buscad bien el fin de aquesto que escribo,
O del principio lecd su rgumeno.
Leedlo y veré

Corta, un gran hombre y de mucho valer.
Jamés no vi ino en terenciana,

Despucs que me acuerdo, i nadie Ia vido,
Obra de estilo tan alto y subido

En lengua comin vulgar castellana.

No tiene sentencia de donde no mana.
Loable a su autor y eterna memoria,

Al cual Jesucristo reciba en su gloria

Por su pasi6n santa, que a todos nos san.

AMONESTA A LOS QUE AMAN
QUE SIRVAN A DIOS

Y DEJEN LAS MALAS COGITACIONES
E VICIOS DE AMOR

‘Vosotros que amdis, tomad este cjemplo,
Este fino arnés con que os defend:
Volved ya lasriendas, porque no os perdiis;
Load siempre a Dios visitando su templo:
A sbrs s, o sl declemplo

Amantes, que os muestra salir &
COMPARACION

Como el doliente que pildora amarga
O huye o recela 0 no puede tragar,
Métenla dentro de dulce manjar:
Engiiase el gusto, la salud se alarga.
Desta manera mi pluma se embarga
Iporiendo dichs lscvo,ientcs,
Atrac los oidos de penadas genies:

De grado escarmientan y arrojan su carga.
VUELVE A SU PROPOSITO

Este mi deseo cargado de antojos.
Compus alin e peiniodess
Acordd de dorar con oro de lat

dos.
Plingadinld yacéis sepultados

Muy gran dolor siento cuando csto contemplo.
FIN

Olvidemos los vicios que asf nos prendicron,
No confiemos en vana esperanza;

Temamos Aquel que espinas y lanza,
Azotes y clavos su sangre vertieron;

La su santa faz herida escupieron,

Vinagre con hiel fue su potacion,

A cada santo lado consintio un ladron.

Nos lleve, le ruego, con los que creyeron.

Tragicomedia de Calisto y Melibea
La Celestina, 1502
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